EN BUSCA DE OBREROS
“A la verdad, la mies es mucha, pero los obreros son pocos”

Hay una demanda grande: ¿Cuál es la demanda para que se requiera mas obreros?

2 Corintios 4:7-11
7 con todo, tenemos este tesoro en vasos de barro para que la excelencia del poder sea de Dios y no de nosotros. 8 estamos atribulados en todo, pero no angustiados; perplejos, pero no desesperados; 9 perseguidos, pero no desamparados; abatidos, pero no destruidos. 10 siempre llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús por todas partes para que también en nuestro cuerpo se manifieste la vida de Jesús. 11 porque nosotros que vivimos, siempre estamos expuestos a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.
Transición: ¿Sera esa la razón por la que no hay suficientes obreros, y la demanda se hace pésima, pues sigue creciendo hasta madurarse (Joel 3:13; Apo. 14:15)? O ¿Habrá otra razón mayor que esa? 
Veamos los siguientes pasajes: 
Mateo 9:36-37
36 Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor. 37 entonces, dijo a sus discípulos: “A la verdad, la mies es mucha, pero los obreros son pocos. Rogad pues al Señor de la mies que envíe obreros a su mies”. 

Transición: ¿De dónde iban a venir los obreros? De las manos que los creo, de aquel que les estaba dando forma, de aquel que los esta preparando y equipando. 

¿Entonces, quienes son los obreros y donde están?
Todos tenemos problemas, peligros y a menudo una presión masiva. Siempre hay algo en esta vida que puede desafiarnos o exprimirnos. Muchos de nosotros hemos estado allí o tal vez usted está allí ahora. Hemos llorado con dolor por la pérdida de algún ser querido, hemos visitado la oficina de desempleo muchas veces, hemos recibido noticias desafiantes del médico, hemos tenido algún amigo cercano en la cárcel o que se ha apartado de nosotros, nos hemos encontrado solitarios y tal experimentando la oscuridad y la desesperación. 

Hemos visto dos cuadros en polos opuestos: Por un lado, la mies es mucha y por el otro lado los obreros están batallando con cosas de la vida. ¿Hay que hacer algo, no lo creen ustedes? 

La Biblia nos recuerda por las palabras de Pablo que, aunque nos sentimos derribados hay algo dentro de nosotros más poderoso que lo que nos está derribando exteriormente. 

Enfasis: Pablo dijo que tenemos este "tesoro", aunque hechos del polvo o barro, Dios nos dio vida cuando soplo espíritu de vida en nosotros. Estamos caminando en frascos de barro que se estan formando de día en día, hasta la imagen de Cristo, un varón perfecto. Quien está en nosotros es un tesoro sobrenatural más poderoso que los externos que nos golpearon y nos presionan por todos lados. Nuestro tesoro es "la vida en Cristo" que se revela diariamente en nuestros cuerpos mortales. Hoy, el tesoro que tenemos en Cristo nos habilita y da poder para cumplir la misión de Cristo. Urgente necesitamos más ayuda, más obreros. 

Transición: Mientras que Mateo presenta primero la demanda, Lucas por el otro lado enfoca sobre la solución a la mies. 

Noten lo que dice Lucas: Lucas 10:1-3

Después de estas cosas, el Señor designó a otros setenta a los cuales envió delante de sí de dos en dos a toda ciudad y lugar a donde él había de ir. 2 y les decía: “A la verdad, la mies es mucha, pero los obreros son pocos. Rueguen, pues, al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. 3 ¡Vayan! He aquí yo los envío como corderos en medio de lobos.  

Transición: Tanto como la demanda y el envío de obreros, Cristo estaba ofreciendo la solución para esa situación. Cristo envió a setenta a una misión. 

¿Que representan los 70?

Esta narración nos deja ver acerca de un tesoro que está escondido. De un tesoro más valioso que el oro, para mostrarnos dos aspectos dentro del ministerio cristiano: el aspecto cualitativo (pocos obreros) y el aspecto cuantitativo (mucha mies). 

Lamentablemente, no hemos abierto los ojos para ver cuantos tesoros tenemos en medio nuestro. Cuando Jesús vino predicando, él dijo a sus discípulos: “El reino de los cielos se ha acercado”. Noten que lo que sigue en los próximos versículos no es nada más que advertencias porque habrá muchos que no recibirán las buenas noticias. 

Algunos de nosotros pensamos que Jesús está hablando del fin del mundo. Ellos como nosotros, pensamos que el reino está muy lejano en otro lugar, donde Dios lo ha establecido. Pero, en si esto es parte de lo que Jesús está hablando, pero la parte que ellos habían olvidado es que el comienzo de ese reino respiraba, estaba de pie, caminaba y estaba al lado de ellos. El reino había venido a la tierra, en la persona de Cristo Jesús, y aquí les está hablando a ellos del tesoro que estaba aquí. Muchos le escucharon, pero pocos se atrevieron a seguirlo. 

En este relato de Lucas vemos una noticia triste de que solo unos pocos querían ver y escuchar acerca del reino. Pocos querían ver el Tesoro al frente de ellos. Pocos querían trabajar en la mies que Dios tenía en mente. La mies seguía creciendo, y los obreros eran pocos. Aunque es una noticia negativa, hay algo positivo en ello, y es que, aunque fueron pocos, ellos escucharon. 
 
Podemos ver la mención de (70) enviados. Estos estaban deseosos de escuchar las buenas nuevas del reino. Estaban deseosos obedecer, estaban deseosos ir al campo del reino y traer frutos de la cosecha. Noten que el numero 70 no es un accidente. 

Lo vemos por primera vez en el libro de Números 11:16-25: “Entonces el SEÑOR dijo a Moisés: —Reúneme a setenta hombres de los ancianos de Israel, a quienes tú conozcas como ancianos y oficiales del pueblo. Tráelos al tabernáculo de reunión, y que se presenten allí contigo. 17 yo descenderé y hablaré allí contigo, tomaré del Espíritu que está en ti y lo pondré en ellos. Luego ellos llevarán contigo la carga del pueblo, y ya no la llevarás tú solo.” Habían quedado dos en el campamento: Eldad y Medad (Num. 11:26). El Espiritu vino sobre ellos y profetizaron. 

Tal vez 70 represente o simbolice todas las naciones del mundo. 
 
Entonces es un total de 72. Es tan importante los que van como los que se quedan atrás. Ambos llevan la misma Uncion, el mismo espíritu y el mismo mensaje de Dios. Estas gentes conducirían al pueblo cuando Moisés estuviera ausente. 

Estos 70 fueron enviados con poder y autoridad (Lucas 10:1-21). Se les dio poder para sanar, evangelizar, echar fuera demonios y predicar acerca del reino de los cielos. El Señor les dio la bendición, pero también el poder y la autoridad, el Espiritu. Eso será suficiente. Vayan, no se lleven nada. Yo les proveeré de lo que necesitan. Durante la transición de la resurrección y el Pentecostés Cristo le está ofreciendo el mismo poder y autoridad a los discípulos y a la iglesia cristiana: vayan, hagan discípulos a todas las naciones (Mateo 28:18-19 y Hechos 1:8).

¿Cual fue el resultado? 
¿Cuál es el resultado de aquellos que cumplen el llamado de Dios? Ser investidos con poder y autoridad. Incluso los demonios se someten a nosotros en su nombre, como también las fuerzas de las tinieblas no se sostendrán en contra de la autoridad y poder divino.

Jesucristo es Señor y nuestro Dios. De igual manera como los 70 que fueron con poder de lo alto, nosotros también tenemos el mismo poder para predicar, testificar y compartir las buenas nuevas del reino de los cielos. Este tesoro está dentro de nosotros para dejarlo ver a los demás y que otros también puedan ser contados en el libro del reino de los cielos: Cristo es nuestra vida. 

